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Jóvenes al servicio de la vida

Oración  para la V Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano y del Caribe.

Señor Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, rostro humano de Dios
y rostro divino del hombre, enciende en nuestros corazones 

el amor al Padre que está en el cielo y la alegría de ser cristianos.
Ven a nuestro encuentro y guía nuestros pasos para seguirte 
y amarte en la comunión de tu Iglesia, celebrando y viviendo 

el don de la Eucaristía, cargando con nuestra cruz, 
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego de tu Santo Espíritu, que ilumine nuestras
mentes y despierte entre nosotros el deseo de contemplarte,

el amor a los hermanos, sobre todo a los afligidos,
y el ardor por anunciarte al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos, queremos remar mar adentro, 
para que nuestros pueblos  tengan en Ti vida abundante, 

y con solidaridad construyan la fraternidad y la paz.
Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. Amén.
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1.  Introducción

La V Conferencia General del Episcopado de Latino América y el Caribe es 
expresión del impulso del Espíritu Santo a “recomenzar desde Cristo”1. Es 
mucho más que un documento; se trata de un acontecimiento de la Iglesia 
que mira la hora providencial que le corresponde vivir, y afirmándose en 
el tesoro de su identidad original se renueva en la misión de entregar a 
todos los hombres y mujeres de estos pueblos, la vida plena que brota 
de Cristo.

¿Cuál es la invitación que el “acontecimiento de Aparecida” dirige a los 
jóvenes? ¿De qué modo, la misma Iglesia, se descubre llamada a renovar 
su servicio pastoral a este segmento etareo tan númeroso en los pueblos 
de América Latina y el Caribe? Estas preguntas orientan la reflexión que 
intentamos iniciar en estas líneas, pero que no aspiramos a dar por con-
cluída. Si así lo hicieramos estaríamos traicionando el espíritu de este 
acontecimiento que no pretende entregarnos todas las respuestas, sino 
suscitar “un nuevo impulso a la evangelización, a fin de que estos pueblos 
sigan creciendo y madurando en su fe, para ser luz del mundo y testigos 
de Jesucristo en su propia vida”(16). Los textos que vamos a recoger del 
documento conclusivo son un insumo para una reflexión que nos conduce 
a renovar la identidad de discípulos, y con ello, la conciencia de ser de-
positarios de la más hermosa de las tareas: el gozo de anunciar a Cristo a 
los muchachos y muchachas que forman las nuevas generaciones.

1 Cf. V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. Documento conclusivo. 
Aparecida, 13-31 de mayo de 2007. Conferencia Episcopal de Chile, Santiago 2007. Será citado 
como DA y a él corresponden los números entre paréntesis en el texto (12).
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Ya en la III Conferencia General, el año 1979 en Puebla, la Iglesia lati-
noamericana y del Caribe asumió la opción preferencial por los jóvenes, 
comprometiéndose a acompañarlos más de cerca, a valorar sus dones y 
sus virtudes, a escuchar sus temores e inquietudes, a estar atentos a sus 
necesidades, y a reavivar la misión evangelizadora que tiene en relación 
a ellos, presente y futuro de nuestra sociedad y de nuestra Iglesia. En 
continuidad con este compromiso, en esta V Conferencia, nuestros obispos 
renuevan esta opción que manifiestan desean se asuma de manera “eficaz 
y realista” y “en estrecha relación con la familia” (446)..Buscamos en 
estas líneas determinar las motivaciones y los rasgos particulares que dan 
cuerpo a la continuidad y a la renovación de esta opción.

2. Mirada de los Discípulos Misioneros sobre la Realidad

La conciencia de que vivimos un tiempo de grandes cambios que afectan 
significativamente la vida de pueblos y personas, marca esta reflexión. Lo 
novedoso del actual proceso de cambios, y en cierto modo, el denominador 
común es que son parte de un fenómeno de dimensiones planetarias: la 
globalización. Más que analizar el origen de este proceso de integración 
e interdependencia mundial, interesan a nuestra reflexión, reconocer 
las consecuencias significativas que ha provocado“en todos los ámbitos 
de la vida social, impactando la cultura, la economía, la política, las 
ciencias, la educación, el deporte, las artes, y también, naturalmente, 
la religión” (35). Todavía más, si tenemos presente que la juventud es 
una etapa fundamental en la cual se configura la identidad personal y 
generacional, es evidente que estos nuevos paradigmas culturales tienen 
en ellos hondas consecuencias. 
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Con todo, el animo no está marcado por el panorama complejo que se 
contempla, sino por la alegría de quien observa esta realidad, pues se 
sabe depositario de la perla preciosa; Jesucristo, Camino, Verdad y Vida. 
Junto a Él, las dificiles circunstancias que se enfrentan pueden ser causa 
de aflicción pero no de desconcierto. “Mientras sufrimos y nos alegramos, 
permanecemos en el amor de Cristo viendo nuestro mundo, tratamos de 
discernir sus caminos con la gozosa esperanza y la indecible gratitud de 
creer en Jesucristo” (22). 

Entre las diversas dimensiones del cambio de época que experimentan los 
pueblos latino-americanos, el nivel cultural es el más profundo y el que 
evidentemente afecta de modo más intenso al mundo juvenil. Así describe 
el documento de Aparecida este nivel más profundo y el modo como este 
impacta en las nuevas generaciones.

“Vivimos un cambio de época cuyo nivel más profundo es el cultural. 
Se desvanece la concepción integral del ser humano, su relación 
con el mundo y con Dios; “aquí está precisamente el gran error de 
las tendencias dominantes en el último siglo… Quien excluye a Dios 
de su horizonte, falsifica el concepto de la realidad y sólo puede 
terminar en caminos equivocados y con recetas destructivas. Surge 
hoy con gran fuerza una sobrevaloración de la subjetividad indivi-
dual. Independientemente de su forma, la libertad y la dignidad de 
la persona son reconocidas. El individualismo debilita los vínculos 
comunitarios y propone una radical transformación del tiempo y del 
espacio, dando un papel primordial a la imaginación. Los fenómenos 
sociales, económicos y tecnológicos están en la base de la profunda 
vivencia del tiempo, al que se le concibe fijado en el propio presente, 
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trayendo concepciones de inconsistencia e inestabilidad. Se deja de 
lado la preocupación por el bien común para dar paso a la realización 
inmediata de los deseos de los individuos, a la creación de nuevos y 
muchas veces arbitrarios derechos individuales, a los problemas de 
la sexualidad, la familia, las enfermedades y la muerte” (44).

“La avidez del mercado descontrola el deseo de niños, jóvenes y 
adultos. La publicidad conduce ilusoriamente a mundos lejanos y 
maravillosos, donde todo deseo puede ser satisfecho por los productos 
que tienen un carácter eficaz, efímero y hasta mesiánico. Se legitima 
que los deseos se vuelvan felicidad. Como sólo se necesita lo inme-
diato, la felicidad se pretende alcanzar con bienestar económico y 
satisfacción hedonista” (50).

“Las nuevas generaciones son las más afectadas por esta cultura 
del consumo en sus aspiraciones personales profundas. Crecen en 
la lógica del individualismo pragmático y narcisista, que suscita en 
ellas mundos imaginarios especiales de libertad e igualdad. Afirman 
el presente porque el pasado perdió relevancia ante tantas exclusio-
nes sociales, políticas y económicas. Para ellos el futuro es incier-
to. Asimismo, participan de la lógica de la vida como espectáculo, 
considerando el cuerpo como punto de referencia de su realidad 
presente. Tienen una nueva adicción por las sensaciones y crecen en 
una gran mayoría sin referencia a los valores e instancias religiosas. 
En medio de la realidad de cambio cultural emergen nuevos sujetos, 
con nuevos estilos de vida, maneras de pensar, de sentir, de percibir 
y con nuevas formas de relacionarse. Son productores y actores de 
la nueva cultura” (51).
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El impacto de esta nueva cultura se ve agravado en los jóvenes debido a 
otras limitaciones propias del proceso que nos afecta. La globalización, 
con todo sus aspectos positivos, lamentablemente ha tenido su cara más 
extendida en un sistema económico promotor de fuertes inequidades e 
injusticias (61). Los jóvenes están en la lista de quienes padecen a causa 
de este sistema y de las dificultades que impone para la integración social 
(51).

“… los rostros de quienes sufren. … jóvenes que reciben una educa-
ción de baja calidad y no tienen oportunidades de progresar en sus 
estudios ni de entrar en el mercado del trabajo para desarrollarse 
y constituir una familia; … Una globalización sin solidaridad afecta 
negativamente a los sectores más pobres. Ya no se trata simplemente 
del fenómeno de la explotación y opresión, sino de algo nuevo: la 
exclusión social. Con ella queda afectada en su misma raíz la perte-
nencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no se está abajo, en 
la periferia o sin poder, sino que se está afuera. Los excluidos no son 
solamente ‘explotados’ sino ‘sobrantes’ y ‘desechables’ ” (65).

“… las nuevas reformas educacionales de nuestro Continente, im-
pulsadas para adaptarse a las nuevas exigencias que se van creando 
con el cambio global, aparecen centradas prevalentemente en la 
adquisición de conocimientos y habilidades, y denotan un claro 
reduccionismo antropológico, ya que conciben la educación prepon-
derantemente en función de la producción, la competitividad y el 
mercado. Por otra parte, con frecuencia propician la inclusión de 
factores contrarios a la vida, a la familia y a una sana sexualidad. 
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De esta forma no despliegan los mejores valores de los jóvenes ni su 
espíritu religioso; tampoco les enseñan los caminos para superar la 
violencia y acercarse a la felicidad, ni les ayudan a llevar una vida 
sobria y adquirir aquellas actitudes, virtudes y costumbres que harán 
estable el hogar que funden, y que los convertirán en constructores 
solidarios de la paz y del futuro de la sociedad” (328).

En definitiva, nuestros pastores ponen de manifiesto que los jóvenes de 
hoy están siendo afectados por situaciones que impiden su pleno desarrollo 
y la realización de su vocación más profunda: 

“Por otro lado, constatamos con preocupación que innumerables 
jóvenes de nuestro Continente atraviesan por situaciones que les 
afectan significativamente: las secuelas de la pobreza, que limitan el 
crecimiento armónico de sus vidas y generan exclusión; la socializa-
ción, cuya transmisión de valores ya no se produce primariamente en 
las instituciones tradicionales, sino en nuevos ambientes no exentos 
de una fuerte carga de alienación; su permeabilidad a las formas 
nuevas de expresiones culturales, producto de la globalización, lo 
cual afecta su propia identidad personal y social. Son presa fácil de 
las nuevas propuestas religiosas y pseudo religiosas. Las crisis, por las 
que atraviesa la familia hoy en día, les produce profundas carencias 
afectivas y conflictos emocionales” (444).

“Están muy afectados por una educación de baja calidad, que los deja 
por debajo de los niveles necesarios de competitividad, sumado a los 
enfoques antropológicos reduccionistas, que limitan sus horizontes de 
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vida y dificultan la toma de decisiones duraderas. Se ve una ausencia 
de los jóvenes en lo político debido a la desconfianza que generan 
las situaciones de corrupción, el desprestigio de los políticos y la 
búsqueda de intereses personales frente al bien común. Se constata 
con preocupación suicidios de jóvenes. Otros no tienen posibilidades 
de estudiar o trabajar, y muchos dejan sus países por no encontrar en 
ellos un futuro, dando así al fenómeno de la movilidad humana y la 
migración un rostro juvenil. Preocupa también el uso indiscriminado 
y abusivo que muchos jóvenes hacen de la comunicación virtual” 
(445).

En este panorama complejo para los jóvenes, los obispos vuelven la mi-
rada sobre las formas en que la misma Iglesia les intenta transmitir el 
mensaje evangélico, y reconoce importantes deficiencias que se vuelven 
un desafío.

“En la evangelización, en la catequesis y, en general, en la pasto-
ral, persisten también lenguajes poco significativos para la cultura 
actual, y en particular, para los jóvenes. Muchas veces los lenguajes 
utilizados parecieran no tener en cuenta la mutación de los códigos 
existencialmente relevantes en las sociedades influenciadas por la 
postmodernidad, y marcadas por un amplio pluralismo social y cul-
tural. Los cambios culturales dificultan la transmisión de la fe por 
parte de la familia y de la sociedad. Frente a ello, no se ve una pre-
sencia importante de la Iglesia en la generación de cultura, de modo 
especial en el mundo universitario y en los medios de comunicación 
social” (100. d).
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FICHA DE TRABAJO:

Para reflexionar juntos: 

En relación a la realidad en que les corresponde desa-
rrollarse

- ¿Qué elementos de los señalados en el documento 
consideramos causan un impacto mayor en la vida 
de los jóvenes que conocemos?

- ¿Qué otras situaciones del actual proceso cultural es 
necesario tener presente para comprender a la actual 
generación?
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3. La vida de Jesucristo en los Jóvenes Discípulos 
Misioneros.

Al volver la mirada, ya no sobre el contexto que les toca afrontar, sino 
sobre los mismos jóvenes en su singularidad y riqueza, los Obispos nos 
sorprenden con una visión márcada por la confianza. “Alienta nuestra 
esperanza la multitud de nuestros niños, los ideales de nuestros jóvenes y 
el heroísmo de muchas de nuestras familias que, a pesar de las crecientes 
dificultades, siguen siendo fieles al amor” (127).

El Santo Padre había marcado la pauta en el discurso inaugural, recor-
dándoles la vocacion de “Amigos de Cristo” y encomendandoles la misión 
de ser “Centinelas del mañana”. Es notable el punto de partida en que 
sostienen esta esperanza, y desde el cual arranca esta trascendental mi-
sión que les encomiendan: la sencibilidad que expresan ante el mensaje 
de Jesús que les permite afrontar la vida con una curiosidad espiritual, 
sobreponiendose a las modas y a las mentalidades en boga2. Los Obispos 
hacen suya esta mirada llena de confianza y asumen gran parte de las 
palabras del Santo Padre:

“Los jóvenes y adolescentes constituyen la gran mayoría de la po-
blación de América Latina y de El Caribe. Representan un enorme 
potencial para el presente y futuro de la Iglesia y de nuestros pue-
blos, como discípulos y misioneros del Señor Jesús. Los jóvenes son 
sensibles a descubrir su vocación a ser amigos y discípulos de Cristo. 

2 Cf. Discurso Inaugural de su Santidad Benedicto XVI: los jóvenes y la pastoral vocacional.
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Están llamados a ser “centinelas del mañana”, comprometiéndose 
en la renovación del mundo a la luz del Plan de Dios. No temen al 
sacrificio ni a la entrega de la propia vida, pero sí a una vida sin 
sentido. Por su generosidad están llamados a servir a sus hermanos, 
especialmente a los más necesitados, con todo su tiempo y vida. 
Tienen capacidad para oponerse a las falsas ilusiones de felicidad 
y a los paraísos engañosos de la droga, el placer, el alcohol y todas 
las formas de violencia. En su búsqueda del sentido de la vida, son 
capaces y sensibles para descubrir el llamado particular que el Señor 
Jesús les hace. Como discípulos misioneros, las nuevas generaciones 
están llamadas a transmitir a sus hermanos jóvenes sin distinción 
alguna, la corriente de vida que viene de Cristo, y a compartirla en 
comunidad construyendo Iglesia y sociedad” (443).

En esta perspectiva los jóvenes no son simples destinatarios del mensaje 
sino activos protagonistas de una historia que desde un encuentro personal 
y comunitario con Jesucristo, suscite discípulos y misioneros. Renovar y 
revitalizar la novedad del evangelio para los pueblos de América Latina, 
no depende tanto de creativos programas sino de hombres y mujeres que 
encarnen esta su novedad (cf. 11).
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FICHA DE TRABAJO:

Para reflexionar juntos: 

En relación a las particulares capacidades de los jóvenes 
por los cuales pueden ser los “Centinelas del Mañana”

- ¿De qué forma se ha expresado en los jóvenes que 
conocemos esta “sensibilidad al evangelio” de la que 
hablan los Obispos?

- ¿Cuáles son las manifestaciones juveniles más genui-
nas en que se hace presente su capacidad de oponerse 
a los imperativos de la moda?

4. Para que los jóvenes en Él tengan vida.

El propósito de Aparecida es comunicar la vida plena que brota desde el 
encuentro con Cristo. Por ello, no se conforma con delinear adecuados 
análisis de la realidad. Apunta a responder a los desafíos despertando a 
la Iglesia de América Latina y el Caribe a un nuevo Pentecostés; no sólo 
a una misión delimitada, sino a una nueva compresión que la defina en 
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permanente estado de misión. Por ello, el análisis del contexto social en 
que desarrollan los jóvenes y de sus propias capacidades apunta a renovar 
su compromiso para comunicar la Buena Noticia de Jesús. 

Ante estos desafíos y retos sugerimos algunas líneas de acción:

a) Renovar, en estrecha unión con la familia, de manera eficaz y 
realista, la opción preferencial por los jóvenes, en continuidad 
con las Conferencias Generales Anteriores, dando nuevo impulso 
a la Pastoral de Juventud en las comunidades eclesiales (diócesis, 
parroquias, movimientos, etc.).

b) Alentar los Movimientos eclesiales, que tienen una pedagogía 
orientada a la evangelización de los jóvenes, e invitarlos a poner 
más generosamente al servicio de las Iglesias locales sus riquezas 
carismáticas, educativas y misioneras.

c) Proponer a los jóvenes el encuentro con Jesucristo vivo y su se-
guimiento en la Iglesia, a la luz del Plan de Dios, que les garantiza 
la realización plena de su dignidad de ser humano, les impulsa 
a formar su personalidad y les propone una opción vocacional 
específica: el sacerdocio, la vida consagrada o el matrimonio. 
Durante el proceso de acompañamiento vocacional se irá intro-
duciendo gradualmente a los jóvenes en la oración personal y la 
lectio divina, la frecuencia de los sacramentos de la Eucaristía y 
la Reconciliación, la dirección Espiritual y el apostolado.
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d) Privilegiar en la Pastoral de Juventud procesos de educación y 
maduración en la fe como respuesta de sentido y orientación de 
la vida y garantía de compromiso misionero. De manera especial 
se buscará implementar una Catequesis atractiva para los jóvenes 
que los introduzca en el conocimiento del misterio de Cristo, y 
se buscará mostrarles la belleza de la Eucaristía dominical que 
los lleve a descubrir en ella a Cristo vivo y el misterio fascinante 
de la Iglesia.

e) La Pastoral de Juventud ayudará a los jóvenes a formarse, de 
manera gradual, para la acción social política y el cambio de 
estructuras conforme a la Doctrina Social de la Iglesia, haciendo 
propia la opción preferencial y evangélica por los pobres y nece-
sitados. 

f) Urgir la capacitación de los jóvenes para que tengan oportunida-
des en el mundo del trabajo y evitar que caigan en la droga y la 
violencia.

g) En las metodologías pastorales, procurar una mayor sintonía entre 
el mundo adulto y el mundo juvenil. 

h) Asegurar la participación de jóvenes en peregrinaciones, en las 
Jornadas nacionales y mundiales de Juventud, con la debida 
preparación espiritual y misionera y con la compañía de Pastores 
(446).
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Entre los diversos aspectos que se expresan en esta renovación del com-
promiso de la Iglesia con los jóvenes, nos parece pertinente destacar 
algunos que aparecen en otras partes del mismo documento, y que por 
lo mismo pueden ser complementados desde allí. Estos son:

- La centralidad del encuentro con Cristo, 
- Los itinerarios formativos 
- La Pastoral Vocacional. 

Centralidad del Encuentro con Cristo

El Santo Padre ha formulado de modo preciso la centralidad del encuentro 
con Cristo en la vida cristiana: “no se comienza a ser cristiano por una 
decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un aconteci-
miento, con una Persona que da un nuevo horizonte a la vida y con ello 
una orientación decisiva”3. Aparecida pone de relieve un hermoso aspecto 
que brota de este encuentro y que impulsa al cristiano en la tarea de 
comunicarlo.

“La alegría que hemos recibido en el encuentro con Jesucristo, a quien 
reconocemos como el Hijo de Dios encarnado y redentor, deseamos 
que llegue a todos los hombres y mujeres heridos por las adversida-
des; deseamos que la alegría de la buena noticia del Reino de Dios, 
de Jesucristo vencedor del pecado y de la muerte, llegue a todos 
cuantos yacen al borde del camino pidiendo limosna y compasión 

3 DCE. 1
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(cf. Lc 10, 29-37; 18, 25-43). La alegría del discípulo es antídoto frente 
a un mundo atemorizado por el futuro y agobiado por la violencia y 
el odio. La alegría del discípulo no es un sentimiento de bienestar 
egoísta sino una certeza que brota de la fe, que serena el corazón y 
capacita para anunciar la buena noticia del amor de Dios. Conocer a 
Jesús es el mejor regalo que puede recibir cualquier persona; haberlo 
encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y 
darlo a conocer con nuestra palabra y obras es nuestro gozo” (29). 

Los itinerarios formativos

El capitulo sexto del documento desarrolla ampliamente la necesidad de 
establecer y respetar los procesos de formación de los discípulos misione-
ros. Está implícita la preocupación por un amplio número de creyentes no 
suficientemente evangelizados. Esta preocupación que se refiere a todos 
los fieles tiene en los jóvenes una particular relevancia.

“El documento desarrolla claramente el proceso formativo que debe seguir 
el discípulo misionero. Se refiere a una “clara y decidida opción por la 
formación de los miembros de nuestras comunidades, en bien de todos 
los bautizados, cualquiera sea la función que desarrollen en la Iglesia (…) 
Miramos a Jesús que formó personalmente a sus apóstoles y discípulos 
(…) Con perseverancia, paciencia y sabiduría, Jesús invitó a todos a su 
seguimiento. A quienes aceptaron seguirlo, los introdujo en el misterio 
del Reino de Dios, y, después de su muerte y resurrección, los envió a 
predicar la Buena Nueva en la fuerza de su Espíritu” (276). 
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“El itinerario formativo del seguidor de Jesús hunde sus raíces en la 
naturaleza dinámica de la persona y en la invitación personal de Jesu-
cristo, que llama a los suyos por su nombre, y éstos lo siguen porque 
conocen su voz. El Señor despertaba las aspiraciones profundas de sus 
discípulos y los atraía a sí, llenos de asombro. El seguimiento es fruto 
de una fascinación que responde al deseo de realización humana, al 
deseo de vida plena. El discípulo es alguien apasionado por Cristo a 
quien reconoce como el maestro que lo conduce y acompaña” (77). 

“En el proceso de formación de discípulos misioneros los obispos destacan 
cinco aspectos fundamentales que aparecen de diversa manera en cada 
etapa del camino, pero que se compenetran íntimamente y se alimentan 
entre sí:

a) El encuentro con Jesucristo. Quienes serán sus discípulos ya lo 
buscan (cf. Jn 1, 38), pero es el Señor quien los llama: “Sígueme” 
(Mc 1, 14; Mt 9, 9). Se ha de descubrir el sentido más hondo de 
la búsqueda y se ha de propiciar el encuentro con Cristo que da 
origen a la iniciación cristiana. Este encuentro debe renovarse 
constantemente por el testimonio personal, el anuncio del keryg-
ma y la acción misionera de la comunidad. El kerygma no sólo es 
una etapa, sino el hilo conductor de un proceso que culmina en 
la madurez del discípulo de Jesucristo. Sin el kerygma, los demás 
aspectos de este proceso están condenados a la esterilidad, sin 
corazones verdaderamente convertidos al Señor. Sólo desde el 
kerygma se da la posibilidad de una iniciación cristiana verdadera. 
Por eso la Iglesia ha de tenerlo presente en todas sus acciones.
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b) La Conversión. Es la respuesta inicial de quien ha escuchado al 
Señor con admiración, cree en Él por la acción del Espíritu, se 
decide a ser su amigo e ir tras de Él, cambiando su forma de pensar 
y de vivir, aceptando la cruz de Cristo, consciente de que morir 
al pecado es alcanzar la vida. En el Bautismo y en el sacramento 
de la Reconciliación se actualiza para nosotros la redención de 
Cristo.

c) El Discipulado. La persona madura constantemente en el conoci-
miento, amor y seguimiento de Jesús maestro, profundiza en el 
misterio de su persona, de su ejemplo y de su doctrina. Para este 
paso es de fundamental importancia la catequesis permanente 
y la vida sacramental, que fortalecen la conversión inicial y per-
miten que los discípulos misioneros puedan perseverar en la vida 
cristiana y en la misión en medio del mundo que los desafía.

d) La Comunión. No puede haber vida cristiana sino en comunidad: 
en las familias, las parroquias, las comunidades de vida consa-
grada, las comunidades de base, otras pequeñas comunidades y 
movimientos. Como los primeros cristianos, que se reunían en 
comunidad, el discípulo participa en la vida de la Iglesia y en el 
encuentro con los hermanos, viviendo el amor de Cristo en la vida 
fraterna solidaria. También es acompañado y estimulado por la 
comunidad y sus pastores para madurar en la vida del Espíritu.

e) La Misión. El discípulo, a medida que conoce y ama a su Señor, 
experimenta la necesidad de compartir con otros su alegría de 
ser enviado, de ir al mundo a anunciar a Jesucristo, muerto y 
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resucitado, a hacer realidad el amor y el servicio en la persona 
de los más necesitados, en una palabra, a construir el Reino de 
Dios. La misión es inseparable del discipulado, por lo cual no debe 
entenderse como una etapa posterior a la formación, aunque se 
la realice de diversas maneras de acuerdo a la propia vocación 
y al momento de la maduración humana y cristiana en que se 
encuentre la persona” (278). 

Asimismo, los obispos destacan la importancia de ser respetuosos de los 
procesos personales y de los ritmos comunitarios, continuos y graduales. 
Para llevar a cabo esta formacion integral “se necesitan equipos de forma-
cion convenientemente preparados que aseguren la eficacia del proceso 
mismo y que acompañen a las personas con pedagogías dinámicas, activas 
y abiertas” (281). 

“La formación de los discípulos misioneros debe abarcar armónica-
mente a lo largo de todo el proceso formativo una formación integral, 
kerygmática y permanente; respetuosa de los procesos personales y de 
los ritmos comunitarios, que contemple el acompañamiento espiritual 
y pastoral, y que abarque las dimensiones humana y comunitaria, 
espiritual, intelectual y pastoral misionera:

a) “La Dimensión Humana y Comunitaria. Tiende a acompañar 
procesos de formación que lleven a asumir la propia historia y a 
sanarla, en orden a volverse capaces de vivir como cristianos en 
un mundo plural, con equilibrio, fortaleza, serenidad y libertad 
interior. Se trata de desarrollar personalidades que maduren en 
el contacto con la realidad y abiertas al Misterio.
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b) La Dimensión Espiritual. Es la dimensión formativa que funda 
el ser cristiano en la experiencia de Dios manifestado en Jesús 
y que lo conduce por el Espíritu a través de los senderos de una 
maduración profunda. Por medio de los diversos carismas se 
arraiga la persona en el camino de vida y de servicio propuesto 
por Cristo, con un estilo personal. Permite adherirse de corazón 
por la fe, como la Virgen María, a los caminos gozosos, luminosos, 
dolorosos y gloriosos de su Maestro y Señor.

c) La Dimensión Intelectual. El encuentro con Cristo, Palabra hecha 
Carne, potencia el dinamismo de la razón que busca el significado 
de la realidad y se abre al Misterio. Se expresa en una reflexión 
seria, puesta constantemente al día a través del estudio que abre 
la inteligencia, con la luz de la fe, a la verdad. También capaci-
ta para el discernimiento, el juicio crítico y el diálogo sobre la 
realidad y la cultura. Asegura de una manera especial el conoci-
miento bíblico teológico y de las ciencias humanas para adquirir 
la necesaria competencia en vista de los servicios eclesiales que 
se requieran y para la adecuada presencia en la vida secular.

d) La Dimensión Pastoral y Misionera. Un auténtico camino cristiano 
llena de alegría y esperanza el corazón y mueve al creyente a 
anunciar a Cristo de manera constante en su vida y en su am-
biente. Proyecta hacia la misión de formar discípulos misioneros 
al servicio del mundo. Habilita para proponer proyectos y estilos 
de vida cristiana atrayentes, con intervenciones orgánicas y de 
colaboración fraterna con todos los miembros de la comunidad. 
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Contribuye a integrar evangelización y pedagogía, comunicando 
vida y ofreciendo itinerarios pastorales acordes con la madurez 
cristiana, la edad y otras condiciones propias de las personas o 
de los grupos. Incentiva la responsabilidad de los laicos en el 
mundo para construir el Reino de Dios. Despierta una inquietud 
constante por los alejados y por los que ignoran al Señor en sus 
vidas” (280). 

La Pastoral Vocacional

Un tercer aspecto que parece pertinente destacar y que marca en cierto 
modo lo peculiar de la renovación de la opción por los jóvenes en esta 
oportunidad es su vinculación ineludible con la pastoral vocacional. Es el 
Papa Benedicto quien asume esta perspectiva cuando los invita a proyectar 
la particular sensibilidad por el evangelio en una respuesta específica que 
comprometa la vida entera:
 

“En lo que se refiere a la formación de los discípulos y misioneros de 
Cristo ocupa un puesto particular la pastoral vocacional, que acom-
paña cuidadosamente a todos los que el Señor llama a servirle a la 
Iglesia en el sacerdocio, en la vida consagrada o en el estado laical. 
La pastoral vocacional, que es responsabilidad de todo el pueblo de 
Dios, comienza en la familia y continúa en la comunidad cristiana, 
debe dirigirse a los niños y especialmente a los jóvenes para ayu-
darlos a descubrir el sentido de la vida y el proyecto que Dios tenga 
para cada uno, acompañándolos en su proceso de discernimiento. 
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Plenamente integrada en el ámbito de la pastoral ordinaria, la pas-
toral vocacional es fruto de una sólida pastoral de conjunto, en las 
familias, en la parroquia, en las escuelas católicas y en las demás 
instituciones eclesiales. Es necesario intensificar de diversas maneras 
la oración por las vocaciones, con la cual también se contribuye a 
crear una mayor sensibilidad y receptividad ante el llamado del Señor; 
así como promover y coordinar diversas iniciativas vocacionales. Las 
vocaciones son don de Dios, por lo tanto en cada diócesis no deben 
faltar especiales oraciones al ‘Dueño de la mies” (314). 

“Ante la escasez en muchas parte de América Latina y El Caribe de 
personas que respondan a la vocación al sacerdocio y a la vida con-
sagrada en América Latina y El Caribe, es urgente dar un cuidado 
especial a la promoción vocacional, cultivando los ambientes en los 
que nacen las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada, con la 
certeza de que Jesús sigue llamando discípulos y misioneros para estar 
con Él y para enviarlos a predicar el Reino de Dios. Esta V Conferen-
cia hace un llamado urgente a todos los cristianos y especialmente 
a los jóvenes para que estén abiertos a una posible llamada de Dios 
al sacerdocio o a la vida consagrada; les recuerda que el Señor les 
dará la gracia necesaria para responder con decisión y generosidad, 
a pesar de los problemas generados por una cultura secularizada, 
centrada en el consumismo y el placer. A las familias las invitamos a 
reconocer la bendición de un hijo llamado por Dios a esta consagra-
ción y a apoyar su decisión y su camino de respuesta vocacional. A 
los sacerdotes les alentamos a dar testimonio de vida feliz, alegría, 
entusiasmo y santidad en el servicio del Señor” (315). 
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FICHA DE TRABAJO:

Para reflexionar juntos: 

En relación a la formación de los jóvenes discípulos 
misioneros.

- ¿Qué significa en concreto, que la Opción preferencial 
por los jóvenes se realice de modo eficaz y realis-
ta?

- ¿Cuáles son los aspectos fundamentales que nece-
sitamos renovar en nuestra pastoral juvenil para 
responder al llamado de Aparecida? 

- ¿Cómo se incorpora la Pastoral Vocacional en las 
tareas habituales de la Pastoral Juvenil?
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Quédate, Señor
Oración de Benedicto XVI en Aparecida, Brasil.

Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos aunque no siempre hayamos sabido 
reconocerte. Quédate con nosotros, porque en torno a nosotros se van haciendo más 
densas las sombras, y tú eres la Luz; en nuestros corazones se insinúa la desesper-
anza, y tú los haces arder con la certeza de la Pascua. Estamos cansados del camino, 
pero tú nos confortas en la fracción del pan para anunciar a nuestros hermanos 
que en verdad tú has resucitado y que nos has dado la misión de ser testigos de tu 
resurrección.
 
Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nuestra fe católica surgen las nieb-
las de la duda, del cansancio o de la dificultad: tú, que eres la Verdad misma como 
revelador del Padre, ilumina nuestras mentes con tu Palabra; ayúdanos a sentir la 
belleza de creer en ti.

Quédate en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas, sostenlas en sus dificul-
tades, consuélalas en sus sufrimientos y en la fatiga de cada día, cuando en torno a 
ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú que eres 
la Vida, quédate en nuestros hogares, para que sigan siendo nidos donde nazca la 
vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se respete la 
vida desde su concepción hasta su término natural.

Quédate, Señor, con aquéllos que en nuestras sociedades son más vulnerables; 
quédate con los pobres y humildes, con los indígenas y afroamericanos, que no 
siempre han encontrado espacios y apoyo para expresar la riqueza de su cul-
tura y la sabiduría de su identidad. Quédate, Señor, con nuestros niños y con 
nuestros jóvenes, que son la esperanza y la riqueza de nuestro Continente, pro-
tégelos de tantas insidias que atentan contra su inocencia y contra sus legíti-
mas esperanzas. ¡Oh buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con nuestros 
enfermos. ¡Fortalece a todos en su fe para que sean tus discípulos y misioneros!
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